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UNO

En mesas redondas. sobre mesas. programas de radio y
televisión . tocadas. plantones. editoria les. asados. men­
sajes telefónicos. ene u -ntro , desencuentros, colas para
el metro. seminarios d coyuntura , part idas de dominó.
consejos generales, rumbeadas. tenebras, ma ñanitas en
Sanbom's, tardeadas .n I "5S", aulas. oficinas ministe­
riales. ment ideros acad -micos, cor rillos confesionales.
etcétera . etcétera . corr últimamente una consigna. a
veces pausada, en ocasion s tr molante: una Universi­
dad en verdad al servicio d la sociedad que la sustenta.
Más allá de postliras id ológicas o poses partidarias, lo
inconcluso es que, d nt ro y fu ra del claustro. a diestra
y siniestra , la niv rsidad s ometida a tajante entredi­
cho (interdicto e¡1I(~. -n plum as como la Gabriel Zaid, se
muda ablación). o st á de más acla ra r que tama ña

puesta en dud a. de la UNAM o del sistema universitario
en cuanto tal. no responde en todos los casos y ocasiones
a la buena fe histórica o, para no pon ernos moralistas. al
conocimiento así sea superficial de los lances de la Uni­
versidad mexicana del siglo XX (esa institución sin so­
siego). Ojo. pues. con la perfidia o su hija impúdica. la
ignoran cia.

DOS

La interrogante de estos tiempos post-post-revoluciona­
rios. sobre si la(s) universidad(es) sirven o no a la socie­
dad. su patrocinadora, revive el cuestionarniento, asi­
mismo rudo, de los años revolucionarios (o de la disputa
del poder revolucionario.) El lector(a) recuerda que co­
rrespondió a D.Joaquín Eguía el primer rectorado de la
Universidad Nacional (septiembre, 1910) . Pues bien: en
tanto el Proyecto Sierra llevaba imbibita una revuelta
cultural de largo alcance (antipositivismo, nacionalismo
universal ista), la Universidad real de 1910 a 1920 no
encontró su sitio. y sentido. en la profunda crisis que
puso al país de cabeza. Más aún: Eguía plantea la auto­
nomía en tanto anticuerpo de las convulsiones de la
hora ; y el único Don Pedro citable, D. Pedro Henríquez
Ure ña , apronta una reforma humanista de la Prepa

¡cuando la sitia Huerta! ¿Cómo diantres sorprenderse de
que José Vasconcelos, rector, perore: "Llego con tris­
teza a este montón de ruinas", y que José Vasconcelos,
Secretario de Educación Pública, advierta: "El pro­
blema de las Universidades es uno de los más discutidos
en estos momentos en todo el mundo. Se les acusa de
constituir minorías -privilegiadas por la educación y el
talento-; que una vez adiestradas en el saber, no em­
plean sus conocimientos sino en beneficio propio, desen­
tendiéndose de los intereses sociales"?
(continúa abajo) \.

TRES

Mil novecientos ochenta y si~te: ¿nos hemos extraviado
de nueva cuenta, teniendo ya a la vista la línea de som­
bra (¿qué oculta?) del próximo siglo? ¿Discutimos, mien­
tras cae otra vez TenochtitIán, la luz del Tabor? ¿Las
campanas que doblan, doblan por la UNAM? Anoto, sin
ambajes, tres respuestas. Aquí, la que afirma que la pér­
dida del norte (norte, ruta social) es irreparable, y que
procede, en consecuencia, el exorcismo, la ablución pú­
blica , el castigo purificador, la nueva fundación del
reino (pedagógico); allá, la respuesta que afirma que la
desnorteada es grave más relativa (y hasta nacional) y
que , por ende, procede apostar al golpe de la esperanza,
del timón; acullá (por último), la respuesta que, dando
por definitivamente extraviado el rumbo, clama la liqui­
dación, dicho esto ' en sentido crítico y administrativo.
Yo me inclino, hasta zambullirme, por la respuesta ci­
tada (glosada) en segundo término.

CUATRO

¿Golpe de la esperanza, del timón? ¿A babor? ¿A estri­
bor? Consigno el panorama: un país sub e hiper / desa­
rrollado en vías de atonía; una paradójica masificación
de la enseñanza superior (comparativamente, puesto
que uno de cada siete jóvenes en edad entre 20 y 24
años , la edad de merecer universitaria, estudia en una
institución de educación superior, quien , oriundo de
Nativitas o de Bosques de las Lomas, accede a dicho
coto. pasa a constituirse en minoría privilegiada); la
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más honda crisis física y metafísica, anuncio de 10 que
. . puede suceder a Monterrey o Guadalajara, de la ciudad
, de México; el " estrés" de la Revolución hecha pro­

'gra ma de reivindicaciones populares; la confusión del
Carácter nacional de la UNAM con su tamaño (Sierra pre­
tendía nacionalizar la ciencia, no una simple macroinfra­
estructura (que no la hay) científica, mexicanizar el sa­
ber, no tornarlo escalafonario o cláusula de revisión
anual, atraer y no segar.las mejores energías intelectua­
les de la República); la simulación (se discute el grado)
togadavlaboral, administrativa, mentora, estudiantil; la
consolidación de un país de jóvenes: la invasión de la

.contracultura; una deuda pública técnica y política­
mente inmanejable; una tradición universitaria (hablo
tan solo de la ,Nacional y Autónoma, aunque sin des­
doro de otras tan antiguas como la de San Luis Potosí),
repito, una tradición formidable que se traduce, amén
de en un .corpus legal (una ley constitutiva y tres leyes

..orgánicas), en altas conquistas de la inteligencia (liber-
tad' de .cátedra e investigación, investigación naciona­
lista, autonomía colegiada por supuesto, pluralidad y
discrepancia como métodos para la construcción del sa­
ber y su crítica); un proceso interno de cambio, reem­
prendido :va para más de dos años, que, al margen de
cuestiones tales como "susceptibilidad de la Voluntad
General" 'o :" fallas técnicas legislativas" , cuestiones
desde luego substancial~;, sigue c~locando en el centro
de las discusiones a: la evaluación permanente de unos y
otros, la diferencia ética entre gratuidad o subsidio y
sobreprotección económica, los límites de la administra­
ción, el ausentismo como permanencia, la interdisci­
plina, la reforma de formas de gobierno que no se agota
en la desaparición o sustitución de poderes; y 10 que,
entre otros candentes temas, se leerá acto seguido,

CINCO

La difusión cultural (puntos suspen sivos). El lector(a) o,
si usted prefiere, la lect(or)a , recuerda que Sierra llamó
a la Universidad "obra inmensa de cultura"; que, ya en
el 29, esta llamada tercera fun ción (TF) ocupa un doble
espacio en el artículo lo, de la correspo ndiente Ley Or­
gánica , junto a la enseñ an za y a la inves t igació n
(" ... llegar a expresar en sus modalidades más altas la
cultura nacional para ayudar a la iJltegraciclIl del pueblo
mexicano"/ "Será también fin esencial de la Universi­
dad llevar las enseñanzas qu e se impart en en las escue­
las, por medio de la extensión universitaria. a qu ienes
no estén en posibilidades de asistir a las escue las super io­
res, poniendo así la Unive rsidad al servicio del pue blo");
que la desastrosa solución estatal del :~:~ , prr -tc nd ió aca­
bar con el carácter nacion al de claustro . pno no con sus
tareas investigativas y difusoras (.. ...)' cxu-nder con la
mayor amplitud posible los beneficios dI' la cultura ",
reza para concluir el articu lo primero de la l.ey Orgá­
nica de marras); que, salvo una oma, la In vigente rei­
tera la fórmula de 1933. Sí, de acu -rdo . pl'lO ¿y el ser, .
la realidad? Digo que el diagnóstico de ..Follale]"I y de­
bilidad", salvo su enriquecimiento, si¡,:u(' siendo válido.
" Subsistema" , ayuno de planes a medi an » v b r¡.:o plazo,
propicio a decisiones caprichosas y hasta .u rihiliarias: es­
pacio en el que se crea y r cr a buen a Il;II'll' d . la cul­
tura nacional pero, que sin mbargo. vivr- o. según el

. caso. . sobrevive, alejado d la comunidad o. como al-
o guien dijo, pueblo universita r io. Ahora bien: yo estoy

conforme con que a-planificación . dict adura cultura l,
proteccionismo cultural y scasa participación interna,
son deficiencias de más o men os s -ncilla e muie-ud a a tra­
vés de remedios que sin d uda alguna propondrán, en
sus cartas a la redacci6n, los lectores de esle número. La
parte realmente novedosa, por ant igua . por Iundac io-

~ nal, radica en aquello de poner "la niver sidad al servi­
cio del pueblo"; consigna qu e los lideres del 29, antes
'generación de 191'5, conscientes de sus vent ajas sociales,
heredaron del vasconcelismo, antes generación del Ate­
neo (generaci6n que crea , desde el olimpo. la Universi­
dad Popular, afio de 1912) . Yo, sin adel antar vísperas,

. sin igriorar (antes al contrario) el apre mio de que el es­

.' tudia~te y el profesor y el trabajador y el investigador
.. actúen, hagan música, dancen , escriban , tr ansiten si
. científicos las humanidades y el arte y si humanistas la
computación y el saber exacto (¿?) de la materia, en
s~ma,~vivan cotidianamente la "comunidad de cultura"
q';le vi<i,ne al caso citar , imagino el mome~to e~ que es­
tudiantes (¿servicio social?), profesores e investigadores
(¿con;ec~encias curriculares y mon etarias?). tra bajado­
res artistas; ocupen, culturalmente, si no el pueblo en
aostrado; sí"lci polis, la ciudad, las ciudades de México.
El saber úti1;la vasta medicina; el alfabeto: las luces cri­
ticas; el bálsamo literario; la solidaridad. Una moviliza­
ci6n digna de verse; buenísima mala conciencia.O


